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      Lunes, 20 de julio

      Un estornudo suave procedente de debajo de mi escritorio desvió mi atención del ordenador, donde estaba trabajando en un artículo que tenía que entregar en quince minutos. Eché un vistazo a mi alrededor, agradecida de que el estruendo de la redacción fuera lo bastante fuerte como para que mis compañeros no adivinaran que tenía una gata en mi cubículo.

      —¡Chist, Razzy! No quiero que nadie sepa que te traigo al trabajo conmigo —dije, inclinándome para poder verla.

      ¿He mencionado ya que puedo hablar con mi gata? Bueno, supongo que todos podemos hablar con los gatos, pero yo puedo entender lo que me responde. ¿Suena a locura? A mí me lo vas a contar. Todavía no estaba segura de qué pensar de este don que había recibido hacía apenas unas pocas semanas.

      —No es culpa mía que el suelo de aquí esté tan polvoriento. ¿Cuándo fue la última vez que alguien limpió este antro? —preguntó Razzy, sacudiéndose una pata con meticulosidad.

      —Se lo comentaré al equipo de la limpieza. Ya casi hemos terminado por hoy, así que no debería faltar mucho.

      Masculló una respuesta mientras se daba la vuelta en su transportín, un bolso ingenioso que parecía servir también como un enorme bolso de mano o funda para el ordenador. Volví a centrar mi atención en el artículo, intentando recordar por dónde iba.

      —Hannah, ¿quieres salir conmigo esta noche? —preguntó Ashley Wilson, mi mejor amiga y compañera de trabajo, desde la entrada de mi cubículo.

      Ah, sí, probablemente debería presentarme. Soy Hannah Murphy y trabajo para el Post, un periódico de aquí, de Golden Hills, Colorado. Ashley y yo nos hicimos amigas en la universidad cuando me mudé aquí desde un pequeño pueblo de Dakota del Sur. Nunca volví a casa y estaba haciendo todo lo posible por hacerme un nombre como reportera prometedora.

      —No, solo tengo que terminar esto y luego espero poder pasarme por el ayuntamiento con Razzy —dije, dándole un suave empujoncito a su transportín.

      —Hola, Razzy-guapa —dijo Ashley, saludándola con la mano—. ¿Seguro que no quieres ir a tomar algo cuando termines?

      —No, ve sin mí. Primero tengo que reunirme con Tom y no sé cuánto tiempo estaré en el ayuntamiento.

      Tom Anderson era nuestro editor y era un tiquismiquis. Mi último gran reportaje había concluido hacía unas semanas y estaba deseando empezar uno nuevo. Hasta que Tom no diera el visto bueno, estaba estancada escribiendo artículos de relleno. Pagan las facturas, pero no son muy emocionantes.

      Después de cómo había acabado mi último artículo, conmigo escondida debajo de un escritorio y muerta de miedo, cabría pensar que querría un poco menos de emoción. Pero ¿qué le voy a hacer? Me aburro con facilidad.

      —¿Y qué hay de Ben Walsh? ¿Lo has llamado ya?

      Ben. Uf. Era un detective guapísimo con ojos verde claro y un hoyuelo que me aceleraba el corazón. Nos habíamos conocido durante mi último reportaje y puede que me hubiera enamorado de él. Por desgracia, no se había tomado muy bien aquello de que «puedo hablar con los gatos». Había dicho que quería disculparse, pero no estaba segura de si estaba preparada para volver a jugármela. Cambiaba de opinión a diario. ¿He dicho ya que es guapísimo?

      —No, no he llamado a Ben —dije, poniendo los ojos en blanco—. Necesito centrarme en mi trabajo y no distraerme.

      —De acuerdo, señorita trabajadora. ¡Que os divirtáis!

      Ashley salió de mi cubículo con ligereza, con su larga melena ondeando tras ella. Era mi polo opuesto. Alta y escultural, con un pelo liso y brillante y una belleza clásica. ¿Yo? Yo mido un pelo por encima del metro cincuenta y mi pelo rubio y rizado casi siempre está domado en una coleta.

      Leí mi artículo una última vez antes de pulsar Intro y enviarlo a nuestro portal en línea. Desde allí, los editores lo revisarían por última vez antes de publicarlo en nuestra web y prepararlo para la impresión de la mañana siguiente.

      Guardé mi ordenador en la parte trasera del transportín de Razzy.

      —Voy a hablar con Tom. ¿Te parece bien quedarte en mi cubículo hasta que termine?

      —¿Adónde voy a ir si no? Lo de no tener pulgares, ¿recuerdas? No es como si pudiera abrir la cremallera y liberarme de esta prisión.

      Ay, los gatos. Normalmente, Razzy era la gata ragdoll más dulce del mundo. Incluso me había salvado la vida hacía unas semanas. ¿Pero hoy? Hoy estaba de un humor de perros. Sabía que, en cuanto llegáramos a casa y le abriera una lata de salmón, volvería a estar de buenas conmigo. Bueno, eso esperaba.

      —Vuelvo enseguida.

      Avancé por la fila de cubículos, sin perder de vista a Vinnie Mangione, reportero de sociedad y un grano en el culo de campeonato. Habíamos chocado últimamente por mi último artículo y no estaba de humor para lidiar con él hoy.

      Por suerte, no había moros en la costa. Llamé a la puerta del despacho de Tom y entré, dejándome caer en la silla frente a su escritorio.

      —Hola, Tom. ¿Qué tal?

      Tom Anderson era el epítome de un editor de periódico, hasta en los puños manchados de tinta que ahora llevaba remangados sobre sus brazos nervudos. Su calva brillaba bajo las luces fluorescentes y se giró para mirarme, con el rostro contraído en su habitual gesto de mal humor.

      —¿No tienes trabajo que hacer? —preguntó, ladrando la pregunta.

      A mí no me engañaba. Sabía perfectamente por qué estaba allí, pero quería hacerme sudar la gota gorda. A mí no me asustaba tanto como a los otros reporteros, pues sabía de sobra que era un perro ladrador, poco mordedor.

      —Tendría trabajo que hacer si cierta persona me diera luz verde para investigar la pista que recibí. Algo pasa con el alcalde. Lo sé.

      Había recibido una pista de oro de una fuente anónima del ayuntamiento. Afirmaban que el alcalde tenía una aventura y que utilizaba fondos municipales para financiar el gusto por la buena vida de su amante.

      Tom se reclinó en su silla, ignorando el ominoso crujido, como siempre hacía. Si era posible, creo que su silla era incluso más vieja que él. Uno de estos días se iba a romper, pero hasta ahora, había aguantado.

      —¿Crees que tienes algo?

      —Sí. No te lo pediría si no creyera que hay algo de verdad en ello.

      —Está bien. Deja de darme la lata y vete a dársela a los chupatintas del ayuntamiento. Tienes un día para convertir esto en una historia de verdad o te asignaré otra cosa.

      —¡Gracias, Tom! ¡Sabía que podía contar contigo! No te decepcionaré.

      —Casi nunca lo haces, pero siempre hay una primera vez para todo —dijo Tom, irguiéndose para volver a aporrear el teclado. Tecleaba buscando cada letra con el dedo índice, y yo hice una mueca ante el sonido agónico que producían las teclas.

      —Te diré lo que averigüe.

      Me levanté de un salto y volví a toda prisa a mi cubículo, mientras miraba el reloj. Tenía tiempo de sobra para ir allí y empezar a husmear antes de que las oficinas municipales cerraran a las cuatro. Cogí a Razzy y me dirigí al aparcamiento. La coloqué con cuidado en el asiento de al lado y puse la dirección del ayuntamiento en el GPS del móvil antes de arrancar.

      —¡Razzy, parece que el día mejora! Me han dado luz verde para seguir con el reportaje.

      —¿De qué iba, otra vez? —preguntó Razzy.

      La puse al corriente del chivatazo anónimo que había recibido mientras me escuchaba con atención. Se pasó una pata por la oreja y parpadeó.

      —Así que tengo que confirmar si tiene una aventura y si está usando fondos municipales para pagarla.

      —Humanos. Sois siempre tan complicados. Donde se ponga un gato, que se quite lo demás. Y hablando de gatos, ¿has sabido algo de Ben? Echo de menos a Gus.

      Gus era el gigantesco maine coon de Ben, y Razzy se había colado por él tanto como yo por Ben. Solo se habían visto una vez, pero él le causó una impresión duradera. Debía de haber oído a Ashley preguntarme lo mismo, pero esta era su forma de lanzar una indirecta. Suspiré, sabiendo que tenía que darle a Ben la oportunidad de disculparse.

      —No he sabido nada. Ya, ya sé que tengo que llamarlo.

      —No te haría ningún daño. A lo mejor ha reconsiderado su opinión al respecto.

      Yo solo podía pensar en la mirada de Ben mientras, de pie en mi apartamento, me decía que estaba loca después de que le revelara que podía hablar con los gatos. Razzy incluso le había enviado un mensaje de texto delante de sus narices para demostrarlo, pero fue más de lo que pudo soportar. No puedo culparlo. Si me hubieran preguntado hace unas semanas sobre hablar con los gatos, habría dicho que era imposible y probablemente te habría buscado un psicólogo. ¿Y si a eso le añades una gata que sabía leer (y que tenía más lecturas que yo) y enviar mensajes de texto? Sí, eso es un billete de ida al manicomio, por favor.

      —Quizá. Ya veré, ¿vale, Razzy?

      Resopló un poco y me dio la espalda en el transportín.

      —Estupendo, sé una cabezota. No soy más que una gata solitaria con solo una humana con la que hablar. Ningún congénere felino con el que compadecerme. No pasa nada.

      —¿Quieres que te traiga otro gato para hacerte compañía?

      Giró la cabeza bruscamente y sus ojos me fulminaron a través de la rejilla de la ventana del transportín.

      —Tú eres mi humana. Mía. No quiero compartirte con otro gato.

      —Solo lo decía por si te sientes tan sola y necesitas compañía...

      —No me refería a eso, y lo sabes perfectamente.

      Adiós a mi intento de ponérmela de mi parte, ¿eh? Entré en el aparcamiento y encontré un sitio.

      —¿Estás demasiado enfadada para entrar conmigo? Si no haces ruido, nadie debería darse cuenta de que estás ahí.

      —Está bien, pero no me zarandees tanto. Ya sabes que no me gusta.

      —Sí, alteza. Lo que usted pida, alteza.

      Madre mía. Cogí su transportín y lo levanté con cuidado, intentando zarandearlo lo mínimo posible. Sí, soy una blanda. Mientras entraba, tracé mi plan de ataque. Lo primero era conseguir ver al alcalde. Había evitado a propósito pedir cita, pensando que era mejor pillarlo desprevenido. Después, esperaba enterarme de algún cotilleo a la antigua usanza: escuchando a escondidas.

      Subí la escalera hasta las oficinas municipales y me detuve en el vestíbulo, buscando el directorio de oficinas en la pared. Tenía que subir al tercer piso. Como había estado todo el día pegada a mi mesa, opté por las escaleras. Al llegar al segundo tramo, ya me faltaba el aliento. A pesar de que hacía senderismo con regularidad, no solía cargar con una gata de casi siete kilos y un portátil por un montón de escaleras. Quizá después de todo no se merecía esa lata de salmón.

      Haciendo un esfuerzo, llegué al tercer piso y me sequé el sudor de la frente. Menos mal que hoy me había puesto una camisa de botones de color oscuro, o todo el mundo habría visto lo mucho que estaba sudando.

      Localicé el despacho del alcalde y me acerqué a su recepcionista. Estaba hablando por teléfono y levantó un dedo para que esperara. Asentí y miré alrededor de la oficina, observando la infinidad de fotos que el alcalde se había hecho con celebridades locales. Tenemos un centro de entrenamiento olímpico aquí en la ciudad, así que había muchas fotos con atletas. A juzgar por el número de fotografías, parecía que llevaba varios mandatos.

      —Disculpe, ¿puedo ayudarla? —preguntó la mujer detrás del mostrador.

      Tenía el pelo castaño oscuro, cortado en una moderna melena corta. Miré la placa con su nombre en el escritorio y planté una gran sonrisa en mi cara.

      —Hola, Patricia, soy Hannah Murphy. He venido a ver al alcalde.

      ¿Qué? ¿No he mencionado que soy periodista? Vaya.

      —¿Tiene cita?

      —Pues no. ¿Supone eso un problema?

      —Señorita, el alcalde es un hombre muy ocupado. Si quiere hablar con él, va a necesitar una cita.

      —Es un asunto personal y preferiría no discutirlo aquí en medio, si sabe a lo que me refiero —dije, todavía con la mejor de mis sonrisas.

      Palideció un poco al oír eso. ¡Ajá! Algo estaba pasando aquí.

      —Si toma asiento, veré qué puedo hacer. No le prometo nada, pero quizá pueda hacerle un hueco entre sus citas.

      Asentí y me senté en una silla contra la pared. Había un montón de folletos de campaña apilados. Eché un vistazo a uno mientras esperaba, poniendo los ojos en blanco ante el predecible lenguaje político.

      Oí a los empleados murmurar sobre algo y levanté la vista. Dos chicas en la parte de atrás cuchicheaban, mirándome hasta que las pillé. Continuaron su conversación en voz baja. Bajé la mirada hacia el transportín de Razzy y le di un codazo, esperando que pillara la indirecta. Su oído era mucho mejor que el mío y apostaría a que podía oír lo que estaban diciendo.

      Los minutos se me hicieron eternos mientras esperaba. Dejé el folleto a un lado tras leerlo dos veces, saqué el móvil del bolso y me puse a mirar las noticias locales. Siempre era interesante ver qué cubrían los otros periódicos. Perdí la noción del tiempo mientras leía y casi se me cae el móvil al oír un sonido de angustia procedente del despacho del alcalde.

      Me metí el móvil en el bolsillo y me adelanté a la recepcionista para llegar a la puerta. La abrí de un tirón, ignorando su grito de indignación a mi espalda.

      —Señorita, ¡no puede entrar ahí sin más!

      Miré por todo el despacho y, por un segundo, mi cerebro se negó a procesar lo que estaba viendo. Allí, en el suelo, junto al escritorio del alcalde, yacía el cuerpo de una mujer joven. A juzgar por sus ojos, que miraban fijamente al techo, y por el cuchillo que le sobresalía del pecho, supuse que ya no estaba entre nosotros. Crucé la mirada con el alcalde, que sollozaba inclinado sobre el cuerpo.

      —¡Yo no he sido! —gritó, con las lágrimas corriéndole por la cara—. ¡Lo juro, no he sido yo!

      Saqué el móvil del bolsillo para llamar a la policía y casi se me vuelve a caer. Desde luego, no era esto lo que me esperaba.
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      Mientras esperaba a que llegara la policía, no paraba de caminar de un lado a otro entre la recepción y el despacho del alcalde. En ese momento, él estaba sentado en una silla junto al transportín de Razzy, llorando a moco tendido. Me crucé con la mirada de Razzy y ella negó con la cabeza. Estaba deseando ver su reacción ante el comportamiento del alcalde.

      Consulté el reloj por décima vez en otros tantos minutos y resoplé con frustración. Bueno, probablemente fuera la vigésima, pero es que no soy la persona más paciente del mundo. Empecé a mordisquearme la uña del pulgar mientras caminaba. ¿Qué posibilidades había de que Ben acudiera a esta llamada?

      Me di la vuelta para volver sobre mis pasos y me topé con un par de ojos verde claro. Ah, por lo visto, hoy había un cien por cien de probabilidades de que apareciera Ben. Lo bueno fue que no me choqué contra él como solía hacer. Intenté sonreír, pero, por la sensación que me dejó en la cara, no lo conseguí. Me tragué el nudo que tenía en la garganta.

      —Hola, Ben. Qué casualidad encontrarte en un sitio como este —dije, sin que se me pasara por alto cómo me escrutaba la cara con la mirada.

      —Hola, Hannah, me alegro de verte, aunque sea en estas circunstancias. ¿Qué tenemos aquí?

      Empecé a caminar hacia el despacho, pasando de largo al alcalde llorón.

      —Tenemos a una chica muerta de veintitantos años. No estoy segura de quién era ni de qué hacía aquí. Estaba sentada fuera, esperando la oportunidad de hablar con el alcalde, cuando oí un grito. Para cuando crucé la puerta, la vi tirada en el suelo, y el alcalde gritaba que él no lo había hecho. Llamé a la policía y aquí estáis. No me esperaba que enviaran a un detective tan pronto.

      —Es el despacho del alcalde, así que es una movilización general, ¿sabes? ¿Pudiste entrar sin más en la oficina?

      —Sí, la puerta no estaba cerrada con llave. Llevaba en el vestíbulo probablemente unos veinte minutos antes de que todo esto pasara. No oí nada más que el grito mientras estaba sentada.

      Los sanitarios entraron a toda prisa en el despacho y yo me aparté para dejarles paso. Una vez confirmaran que la chica estaba muerta, Ben comenzaría su investigación. Sabía que era un mero trámite, pero aun así me entristecía que ya no se pudiera hacer nada por la chica. ¿Y si había estado sufriendo mientras yo estaba ahí fuera, en el vestíbulo? Me estremecí un poco.

      —Disculpe, pero ¿quién es usted? —preguntó el alcalde, Jack Adams.

      Ambos nos giramos para mirar al hombre, que seguía secándose las lágrimas de la cara. Ben y yo intercambiamos una mirada.

      —Soy Ben Walsh. Soy detective del departamento de policía de Hills. ¿Puede identificar a la fallecida?

      —Sí, puedo. Es mi... —dijo, antes de hacer una pausa y mirarme—. ¿Quién ha dicho que es usted?

      —Soy Hannah Murphy. Soy reportera del Post. Estaba aquí para entrevistarle sobre los rumores que circulan de que tiene una amante.

      Soltó un gran suspiro y se secó la cara con su pañuelo húmedo.

      —Debería haber sabido que se acabaría descubriendo. Mi carrera está acabada.

      —Señor alcalde, sin ánimo de ofender, pero su carrera es la menor de sus preocupaciones ahora mismo. ¿Quién es la chica? —preguntó Ben, con una mueca de desagrado cruzándole fugazmente el rostro.

      —Es mi amante. Bueno, era mi amante. Se llamaba Christine Blakely.

      —¿Puede describir cómo descubrió su cuerpo? —pregunté, lanzándole a Ben una mirada de disculpa por pisarle el terreno.

      Él enarcó una ceja y supe que esta sería la única pregunta que me iba a permitir.

      —Estaba en una reunión en otra parte del edificio. Entré y la encontré sobre mi escritorio. Habíamos quedado en vernos aquí antes de cenar.

      —Espere, ¿cómo entró en el despacho? Llevaba veinte minutos sentada en el vestíbulo y no le vi pasar.

      —Hay dos entradas —dijo, señalando una puerta en un hueco junto a su escritorio.

      —Ah. Ya veo. ¿Con quién estaba reunido? —pregunté, esperando que Ben me lo dejara pasar.

      —Señorita Murphy, yo me encargo desde aquí —dijo Ben, posando una mano cálida sobre mi brazo.

      Me sobresalté ante la sensación familiar de su mano y me sonrojé antes de retroceder. El alcalde entrecerró los ojos ante el intercambio entre nosotros y supe que tenía que salir de allí y dejar que Ben se pusiera a trabajar.

      —Lo siento, ya sabes cómo soy con las preguntas —dije—. Señor alcalde, ¿puedo concertar una cita para entrevistarle más tarde? Estoy segura de que a nuestros lectores les gustaría entender exactamente qué ha pasado aquí. Desde su punto de vista, al menos.

      Ben frunció el ceño y el alcalde pareció perdido.

      —Sí, claro, supongo. Hable con mi asistente.

      Asentí y volví al vestíbulo, donde un agente uniformado estaba interrogando al personal del alcalde. Probablemente no era el mejor momento para concertar una cita. Frustrada, cogí el transportín de Razzy y salí al pasillo.

      —¡Hannah! Espera —dijo Ben, corriendo detrás de mí.

      —Dígame, señor Walsh —dije mientras me dirigía a las escaleras.

      —Hannah, estoy seguro de que puedo confiar en que tratarás este asunto con guante de seda.

      Me detuve y me volví para fulminarlo con la mirada.

      —¿Con guante de seda? Una mujer, la amante del alcalde, acaba de aparecer muerta en su despacho. ¿Y quieres que lo mantenga en secreto?

      Se pasó una mano por el pelo, y no pude evitar darme cuenta de que lo tenía más largo que cuando nos conocimos. ¿Hacía solo unas semanas de eso? Estaba perdida en mis pensamientos y me sobresalté cuando me respondió.

      —Ya sabes a lo que me refiero. Dios, siempre digo lo que no debo cuando estoy contigo.

      —Sí, más o menos —dije, recordando lo que había dicho en mi apartamento—. No revelaré nada que perjudique tu investigación, pero no esperes que mienta o que evite publicar la verdad. Y no esperes que no investigue.

      Empecé a bajar las escaleras corriendo, decidida a no mirar atrás.

      —¡Hannah!

      Me detuve, mirando hacia arriba. Maldita sea, esos ojos eran mi kriptonita. En ese momento, estaban llenos de tristeza y de algo más que no pude identificar.

      —¿Qué?

      —Solo... ten cuidado, ¿vale? El alcalde tiene muchos amigos importantes. Te pediría que me dejaras encargarme a mí, pero sé que eso no va a pasar.

      —Sé cuidarme sola.

      —Ya lo sé. Te echo de menos, Hannah. Gus también echa de menos a Razzy.

      Eso sí que fue un golpe bajo. No se me pasó por alto el suave maullido de Razzy en su transportín. Me mordí la lengua para no llorar. Sacudiendo la cabeza, seguí bajando las escaleras.

      Una vez en el coche, dejé que Razzy saliera de su transportín para estirarse antes de arrancar. Necesitaba enviar mi artículo, pero primero tenía que controlar mis emociones. Razzy se puso de puntillas y flexionó la cola, estirándola en el aire mientras arqueaba el lomo para estirarse. Le di una palmadita distraída en la cabeza.

      Volvió a sentarse y ladeó la cabeza hacia mí.

      —¡Mamá, ni siquiera has dicho «vaya estirón»!

      Resoplé, sacudiéndome la melancolía.

      —Creía que no te gustaba que dijera eso.

      —Bueno, es nuestra rutina. Casi que la echo de menos cuando no lo haces —dijo Razzy, pasándose la lengua por una pata.

      —Gracias por eso, Razzy. Ahora será mejor que te meta de nuevo en el transportín. No me gustaría que estuvieras suelta si alguien le diera un golpe a mi coche.

      Soltó un rápido suspiro y se metió ella sola en el transportín. Puse la marcha y me dirigí a mi apartamento. Allí podría enviar mi artículo y empezar a investigar sobre la víctima y el alcalde.

      —Y bien, Razzy, ¿qué te parece lo que ha pasado?

      —Pues que esa chica llevaba muerta mucho tiempo antes de que llegáramos. Diría que al menos unas cuantas horas.

      —¿En serio? ¿Puedes olerlo?

      —En cierto modo. Es difícil de explicar. No oí a nadie en el despacho hasta justo antes de que el hombre gritara.

      —¿Crees que decía la verdad? La última vez supiste cuándo alguien mentía, y tenías razón.

      Volvió a bufar y miró por la ventana a través de la rejilla de su transportín.

      —Tenía un olor extraño. ¿Que si creo que mató a la chica? Es posible. Le
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